
Las familias juegan un papel importante a la hora de 
reforzar los conceptos de estudios sociales aprendidos 
en el aula. A continuación, se presentan cinco maneras 
divertidas de ayudar a su hijo a explorar la historia, la 
geografía y la educación cívica en el hogar.

1. Haga de la lectura una aventura 
familiar
Transforme su sala de estar en una máquina del tiempo 
con libros históricos de ficción y no ficción. Elija títulos 
apropiados para la edad de su hijo y que se alineen 
con su plan de estudios. Durante el tiempo de lectura 
en familia, hablen sobre el contexto histórico, los 
personajes y los acontecimientos, e incentive a su hijo 
a imaginar la vida en diferentes épocas. Para los más 
pequeños, los libros ilustrados sobre figuras históricas 
pueden despertar su curiosidad; y para los mayores, 
considere iniciar un club de lectura familiar enfocado 
en novelas históricas o biografías. 

2. Exploren juntos la historia local
Conviertan sus fines de semana en expediciones 
históricas con visitas a museos locales, sitios históricos 
y monumentos. Antes de cada salida, investiguen 
juntos la relevancia del lugar. Durante la visita, jueguen 
al “Veo, veo” para identificar artefactos históricos o 
rasgos arquitectónicos destacados. Después, conversen 
sobre cómo ha cambiado su entorno a lo largo del 
tiempo y cómo se conecta con eventos históricos más 
generales. Incluso, pueden crear un álbum familiar, ya 
sea en formato físico o digital, para documentar sus 
aventuras en la historia local.

3. Lleve los eventos actuales a la mesa
Hablen sobre las noticias durante las comidas en 
familia. Elija temas adecuados para la edad de su hijo y 
pregúntele su opinión sobre los asuntos del momento. 
Ayúdele a relacionar lo que sucede en la actualidad con 
los patrones históricos que ha aprendido en la escuela. 
Fomente el pensamiento crítico haciendo preguntas 
como: “¿Por qué crees que pasó esto?” o “¿Cómo podría 
afectar esto a las personas de una manera diferente?”. 
Para los niños más pequeños, enfóquese en noticias 
positivas y comente sobre cómo las personas colaboran 
en sus comunidades.

4. Cree líneas de tiempo y mapas 
interactivos
Convierta una pared del pasillo o una cartulina que le 
sobre en una línea de tiempo gigante. Agregue eventos 
históricos importantes a medida que su hijo los vaya 
aprendiendo en la escuela. Utilice distintos colores para 
diferenciar los temas, por ejemplo, azul para eventos 
políticos y verde para descubrimientos científicos. Para 
la geografía, cuelgue un mapa del mundo y use alfileres 
o pegatinas para marcar lugares sobre los que han 
aprendido o que deseen visitar. Convierta esto en un 
juego: ubique países mencionados en las noticias o trace 
las rutas de exploradores históricos.

5. Participe en noches de exploración 
cultural
Designe una noche a la semana para explorar distintas 
culturas. Elija un país o una región que su hijo esté 
estudiando y sumérjanse en su cultura. Cocinen juntos 
una comida tradicional, aprendan algunas frases en el 
idioma local, escuchen música o vean videos sobre la 
vida cotidiana en ese lugar. Conversen sobre cómo la 
historia de esa cultura ha dado forma a su presente. Este 
enfoque práctico ayuda a los niños a comprender diversas 
perspectivas y a ver las conexiones entre la geografía, la 
historia y las sociedades modernas.

El objetivo es hacer que los estudios sociales sean 
relevantes y emocionantes. Al incorporar estas actividades 
en la rutina familiar, estará fomentando en su hijo un 
amor duradero por el aprendizaje sobre nuestro mundo y 
su gente, tanto del pasado como del presente.
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